
R E V I S T A

ANO XXX. Barcelona, Octubre de 1 8 9 9 . Núm.° 4.

A L  E SPÍR ITU  DE

de /a ^ /n fa  fe rn á n d e z  é (§ 'báñe¿ :§^^^
en  e l 3.®'' a n iv e ró o r io  de *u ren a cim ien to  á la  v id a  d c l eop a e io .

18 MrB 1896

E S P I R I T U  
A M A D O :  No l o -  
grará la aiisencia 
entibiar nuestro 
amor. E l  recuerdo 
de tus virtudes v i­
virá eternamente 
entre tu esyoso é 
hijos, y  el eco de 
tus leales consejos 
repercutirá siem ­
pre entre quienes

18 OclolirE 1899

fueron tus com­
pañeros de traba­
jo  y  admiradores 
de tu ejemplar 
constancia. jQ ue  
seas feliz en\ esa 
vida v e r d a d e r a  
del Espíritu  y  qiíe 
en nosotros irra­
die algo de tu d i­
cha!

La B »dacción .

17228013
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61 SUazía ¿e la 6m ía ^'eznánbcz

|n  el t e r c e r  an iverócr io  de  óu re torno á  l a  v id a  del eópaeío.

¡H asta luego!, te dijo tu esposo, 
cuando tú te marchahas de aqui, 
y  aquel grito sublime, grandioso, 
es el cuadro más fiel, más hermoso 
del amor que sentía p or  ti.

Al oirlo tu espíritu amante 
á su lado debió de correr, 
aspirar su cariño anhelante, 
darle el tuyo también otro instante 
y  después á la altura volver.

¡Oh M aría! tus pobres hijitos 
al mirarte tan pronto volar 
te tendieron también sus bracitos 
y  mil besos, mil besos benditos 
les debistes al punto enviar.

Y  yo canto á tu grata memoria  ■ 
y  yo  canto á tu grande virtud 
y  no puedo cantar d tu historia 
porque ha sido un refiejo de gloria  
y  enmudece m i pobre laúd.

utrera, IS'IO 99.
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ETi P E R I S P Í R I T Ü

L a  m ateria e ^ r o a , que individua­
liza las a lm as, no tiene form as con­
fu sas aglom eradas como las nubes ó 
aire de la atm ósfera, ó las m asas  
oscuras j  frías de los abism os o ce á ­
nicos, y  m enos com o una m ontaña. 
E s una envoltura refulgente, rica  en 
variedad de grados, esfum inable por 
decirlo así, finido propio , que rodea  
á  cada ser dotado de razón. S e  llam a  
PerispioHtu  con gran propiedad, y  
es un cam po com pletam ente nuevo.

•En lo antiguo y  m oderno se le  ha 
llam ado con m uchos nom bres; y  la  
nueva denom inación está acorde con  
e l tecnicism o científico p ara  e x p re ­
sar etivolfuras 6 circuitos (1). Indu ­
dablem ente tom ará carta de natura­
leza  on cátedras y  academ ias, este 
"m ediador p lá stico , llam a vital, ó 
cuerpo espiritual y  astraV-, y  esto es 
io esencial, quedando como secun­
daria la  cuestión de su título.

E l P erisp iritu  da vida á la  m ato- 
r ía ; individualiza a l . a lm a ; os el 
vehículo de las em ancipaciones, de 
los sueños, de las relaciones espiri­
tu ales; de las form as plásticas; de las  
vistas retrospectivas y  cuadros fu tu ­
ros; de las estelas, eflu vios, arom as, 
auras y  fuerzas psíquicas; de la  fo ­
tografía  j  telegrafía  dolpensam iento; 
y , en fin , órgano do inspiración y  
revelación , y  acaso la  fuente secun-

(1) S obre sns títu los véanse los tratados 
de P sico log ía , M agnetism o, y  O caltism o 
O rientalista ; y  para  sn e tim o log ía  an a lég i- 

^ ca , ooneilltenee en los d icc ion a rios  las voces
^  nnm erosas, qne en las ciencias se nsan, em ­

pezando con p erí, que s ign ifica  alrededor.

daría de los p a isa jes  ó panoram as, 
m ás ó m enos durables, do lo invi­
sible.

D esde luego es una sanción del 
progreso.

L iga  el mundo visible y  el in v i­
sible.

Su gran variedad explica  las sen ­
sibilidades de los su jetos, su rapidez  
de com prensión, las em ociones, el 
alcance influyente ó cam po psíquico, 
la  creación de ideales artísticos y  su 
traducción por series de plasticida - 
des hasta lo  v isib le  ó tangible , el 
poder irradiativo , loa presentim ien­
tos, las p rofecías, doble vista , so ­
nam bulism o, éxtasis en gen eral, y  
casi todos los hechos llam ados m ila ­
grosos, incluso la  acción terapén. 
tica  y  las influencias seculares de 
doctrinas in jertadas on las m u c h e ­
dum bres.

Cuando so entrelazan y  com binan  
los hechos de encarnados y dosfen- 
carnados, en sus m utuos, incesantes 
y  nocosarios contactos, tal voz en 
este inm enso cam po, apenas e x p lo ­
rado, hallem os la  explicación , así de 
nuestras renovaciones y  p a lin gen e­
sias, com o de los ciclos, m ás ó m e ­
nos durables, de m odas, costum bres, 
y  culturas. Pudieran ser asociacio  
lies psicofísicas en conquista do un 
escalón de progreso, rum bos de a c ­
tividades sim ilares, que so fabrican  
sus m edios am bientes en infinita v a ­
ried ad . Y  dadas las L e y e s  do D iv i ­
sión del T ra b a jo , Orden y  Sorio  
p ro g re siv a , podem os elevarnos á  
inducciones fecundas del m ás alto
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intorús. siu sa lim o s do los hechos. 
D esde luego no se conoce el lím ite  
de la  am plitud irradiativa  do las p o ­
tencias celestes; y  dentro de la  racio ­
nalidad científica podem os afirm ar  
qu e habi'A protectores de las cien ­
cias y  artos, y  otros que abarcarán  
naciones, razas, continentes, p lan e­
tas, sistem as, ó nebulosas. E s  la  
lógica  forzosa  do la  Serio tom ada en  
bloc; y  así puede revivir lo  m ás e le ­
vado de la  poesía relig iosa , arm óni­
ca  con la ciencia, con sus grandes  
ideales de perfección, y  m ás si acep ­
ta la  R eencarnación, otra gran clave  
del progreso.

E ijéiu on osen  los am bientes flu ídi- 
cos do los sores asociados, p anora­
m as, ó especie de arquitectura de 
lo  invisible , ligad a  á las creaciones  
plásticas. H an  cam biado el Tártaro , 
e l Aiuontlii, los Cam pos E líseos, y  
ol Cielo Cristiano. L o s  espíritus d es­
criben otros cuadros fe lices  ó de 
tribulaciones, en lo  m oderno.

Analizando m uchos hechos, se in ­
fiere que com o los peces ó aves v i ­
ven en sus oloiuentos, ó las d en sid a ­
des cam bian en la  geología  ó en la  
atm ósfera , cada ser vive en su pa- 
iiorania; no escalonados com o los  
cielos de la  cosm ogonía antigua, ó 
los p lanos del ocultism o, tom ados  
litoraim onto, p ero  sí expresando el 
Orden y  A rm on ía . C ada uno v e  lo 
que puedo ver, aunque estén en con- 
uioto. E l  filósofo  ve Jos A tributos  
divinos, las L e y e s , gran parte del 

. U niverso infinito, p a isa jes  espléndi­
dos, galas que se renuevan, ó g ra n ­

dezas de nuestros órganos y  fa c u l­
tades, y  e l ignorante no.

Segiin esto, estudiem os las form as  
en lo  que podam os.

P uesto que lo v isib le  nace de lo  
invisible, com o las creaciones y  las  
civilizaciones hum anas, cada form a  
debe derivarse de otra preexistente, 
ó tener su filogenia  p lástico -id eal 
en e l mundo superior; es decir, su 
asociación do fluido y  pensam iento, 
y  acaso colectiva  ó panorám ica; co ­
mo sucede en las sem illas y  plantas, 
insectos, rana, y  probablem ente en 
las filogenias paleontológicas. Esta  
hipótesis de cada form a derivada de  
otra preexistente unifica  y  unlver­
saliza la  L e y  do m etam orfosis.

En las visiones panorám icas dei 
arte celeste, som os v ia jero s  envuel­
tos en brum as, en flu id os densos, 
llenos do v elos y  nubes, cual crista ­
les ó fan ales turbios, ó líquidos no 
refinados sin diafanidad; 6 bien c ie ­
gos sum ergidos en la  luz. N uestro  
len gu aje  p ara  ellos es com o e l del 
sa lv a je  p ara  describir nuestra m a - 
quinaria , ú  otros p rogresos. P ero  
aunque seam os extranjeros al arte  
célico , la  L e y  de las m etam orfosis  
nos perm ite inducir la  analogía  d e  
lo  nuestro artístico, con lo  otro, por  
una sucesión do operaciones, dosde  
lo  invisible á lo  p lástico  y  tangible  
á este sor ó al de m á s a llá . Bien  
visibles vienen á (lacerso e l ray o , el 
árb ol nacido de un grano, ó e l cu er­
po do un em brión, con sus prodigios  
de n ervios, circulación , v ista  lí oído. 
S i en lo telescópico ó m icroscópioa
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toáo cam bia por sucesión de fo r ­
m as. la  ley  debe ser, es, universal.

Sí lo  artístico terreno es un re - 
m edo de lo  visto aquí ó en otra p a r ­
te, y  producido p o r  la  asociación de 
inspiraciones p ropias, indígenas y  
exóticas, lo m ism o sucederá en otros 
lugares, sa lvo  el grado y  calidad. 
Y  si on nuestras form as se adm ite  
un prólogo  y  una continuidad  de 
evoluciones do lo  b e llo ; lo  celeste, á 
su vez, tendrá su prólogo y  suce­
sión ; y  no podrem os sa lir  del enca­
denam iento de form as preexistentes  
y  sucesivas; poro la  L ey-m atriz  de 
a b ajo , ó de arriba , será la  m ism a, 
engendrando lo  ideal á lo  p lástico, 
y  luego á lo v isib le  y  tangible de 
sentidos ó razón, facu ltad  de re la ­
ciones.

A sí lo  flu íd ico , personal ó co lec­

tivo , perispíritu  y  panoram as, serán  
una vez m ás sanciones de progreso, 
ó los liechos m anifestados del grado  
de elevación  de lo  su b jetivo , m uy  
ligado á  lo  externo.

Prescindiendo del arte de Júpiter, 
Saturno, M a rte , ó los asteroides, 
ahí están los extáticos y  videntes, 
que esperan e l positivism o; ahí están  
los poetas do las religiones y  sus 
in jertos sugestivos seculares; ahí e s ­
tán los espíritus; y  aquí estam os to ­
dos nosotros con nuestro mundo in ­
terno y  de relación psíquica , y  nues­
tro propio cielo , cam b iable en sus 
form as, pero perm anente en las le ­
y es  de actividad que exteriorizan el 
progreso de m il m aneras.

tJn vasto mundo do investigación  
se presenta á la  Oionoia.

E X P E R IE N C IA S E SPIR ITISTA S

U u  escritor, con el pseudónim o  
H asm odei, hablando con criterio  
agresivo de los experim entos espi­
ritistas, en un artículo inserto días 
atrás en E l  D ilu v io , se m ofaba  de 
las m esas giratorias y  volantes, y  
adm itiendo por suposición la  exis­
tencia de espíritus su pra-sen sib les  
les rotaba á que sin interm ediarios  
se  m anifestasen á nuestros sentidos.

D em ostrado e l error vnlgar en

que á  mi ju ic io  incurre el articulis­
ta  on estos dos puntos de su trab ajo  
crítico, creo que todo este se des­
m orona y  cae por su b ase , y  como 
adm irador entusiasta do los esfu er­
zos d é la  ciencia espiritista ,estoy on 
e l deber de dem ostrarlo p ara  satis­
facción  m ía  y  en defensa dol m ás  
allá  á  que aspiram os todos los na­
cidos .

L o s  efectos poderosos y  sorpren-
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dontes del m agnetism o, admitidos 
hace tiem po p or la  ciencia ex p eri­
m ental, bastan p ara  dem ostrar el 
prim er error de H asm odei.

E l flu id o m agnético es ley  de la  
gravitación universal; la  tierra  y  los 
seres que en e lla  existen lo  poseen  
en su m asa en grados proporcionales  
á su sustancia m ás ó m enos fa v o ra ­
b le  á su retención y  desarrollo, y 
p or él atraen unos cuerpos á otros 
cuerpos, sean éstos de superficie  
p lan a , curva ó quebrada. E sto es 
y a  m u y v ie jo . M uerto M ahom a, los  
musulma-nes supieron y a  suspender 
su sepulcro en el a ire por efecto del 
m agnetism o a llá  en la  M eca; y  n os­
otros ¿no habíam os de poder ai'm hoy  
levantar m esas con patas ó sin p a ­
tas hasta el techo de nuestras v i­
v ien d as? Todo estriba en poseer 
flu id o m agnético suficiente; y  si en 
la  naturaleza h ay piedras que lo 
poseen por haberlo recogido en su 
sustancia del seno de la  tierra , ¿no 
puede haber hom bros en esta m ism a  
tierra capaces de la  lab or de los  
im anes? E l  su jeto  hipnotizante ¿qué  
es sino un im án hum ano en acción, 
adm itido y  com probado por la  e x ­
periencia?

L a  ciencia espiritista v a  m ás allá  
011 sus estudios y  experim entos; va  
á  conooor el origen y  la  naturaleza  
del fluido m agnético y  de todos los  
flu idos que escapan al exam en m ás  
detenido y  profundo de la  inteligen­
cia iiumana. tin a  cadena dé hom ­
bres poseedores de flu id o magnético  
suficiente, m ueven y  levantan una 
m asa- Esto es innegable. E l sabio  
observa el fenóm eno, y  oon decir: 
E sto  sucede p o r  virtud  del m agn e­
tism o acum ulado, se queda satisfe ­
cho; m ientras que el espiritista no 
se satisface con esta explicación  y 
pregunta : ¿Cóm o y  p o r  qué viene á

m í este flu id o , y  cuál es su esencia  
y  su sustancia?; y  si llegados á los 
u m brales de esta nueva ciencia, el 
sabio enm udece, es m uy natural qu e  
e l otro , monos sabio , pero m ás in ­
quieto y  audaz, trate do contestarse  
y  convencerse por si m ism o.

E n efecto , el E spiritism o cree qu e  
estos flu idos pueden ser em anación  
de un espíritu  supra-scnsible, ó el 
contacto y  hasta absorción de este  
mismo espíritu . y  aquí viene el se­
gundo error de H asm odei. E ste  
adm ite como liipótesis la  creencia, 
y  dice que aun siendo cierta, no se  
com prendería por qué capricho el 
espíritu habría de valerse de una 
m esa ó de un m édium  p ara  com uni­
car sus im presiones de ultratum ba, 
cuando le  sería cosa tan corriente  
y  fá c il e l co jer  por sí m ism o la 
plum a ó e l lápiz, y  m anejarlo  como 
en la vida m aterial lo hubiese hecho; 
sin darse cuenta H asm odei, a l decir  
esto, que cao en lo  vulgar y  delezna­
b le  p ara  no levantarse y a . H a c e  
gala  dé ignorar que un cuerpo flu í- 
dico no se parece en nada á un 
cuerpo sólido , que un ser  sobrehu­
mano no obra com o nn ser hum ano, 
que un espíritu no puede tocar, ver , 
gustar, oir ni oler com o lo  hacem os 
nosotros, y  que si le  es p osib le  á un 
hom bre coger con los dedos una 
p lu m a y  escribir, no ha de serle  
posible á un espíritu  su jetarla  á 
la  presión y  m ovim iento de sus de­
dos flnídioos, y  sólo cuando m ás á 
la  atracción pasiva  de su contacto  
ó al im pulso desordenado de un 
sop lo . H a c e  gala , digo, de descono­
cer estas cosas naturales qu e ni el 
m ism o D ios todopoderoso ha de  
quebrantar p orque fueron por él 
dictadas com o p erfectas ó inm uta­
b le s ; y  esto es im p e rd o n a b le 'e n  
un publicista obligado com o nadie á
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dar ejem p lo  de sensatez y  eordura.
Adm itida la  existencia de un es­

píritu  que quiera  m anifestarse á 
nuestros sentidos m a te ria le s , es 
fuerza adm itir tam bién que necesita  
p ara  ello  de interm ediario. N ecesita  
v alerse  accidentalm ente de los sen­
tidos de que se desp ojó , si quiere  
evidenciarse al mundo de los senti­
dos; y  p ara  lograrlo  necesitará aiin 
de circunstancias favorables á la  
tensión nerviosa que deberá provo­
car en los cuerpos vivos y  á la  fo r ­
m a m ás conveniente á su fu erza  que 
habrá, de escoger eu los cuerpos 
inertes. H a y  que adm itir también  
qu e bien hallado el m edio exterior, 
todavía luchará en vano m uchas 
veces con las dificultades y  obstácu­
los de un m edio inadecuado y  hasta  
opuesto á su naturaleza flu íd ioa. Se  
parecerá  al andarín m ás experto á 
quien se obligue á cam inar con zan ­
cos. S í nuestro mismo espíritu tro ­
p ieza  en m uchos m om entos con 
grandes obstáculos d é la  m ateria  que 
le  im pide expresar con toda e x a c ­
titud nuestro pensam iento, ¡cuánto  
m ayores no serán p ara  e l espíritu  
errante, aun en el caso m ejor, en ol 
caso de haber logrado dom inar á su 
antojo nuestro propio cuerpo! Tras  
una vid a  de constantes ensayos p a ­
ra  convertir nuestros órganos do

relación en fie les intérpretes do la  
inteligencia y  de la  voluntad, acaba  
nuestro espíritu por rendirse á la  
evidencia de su esclavitud: ¡cuáles  
no habrían de ser, pues, los apuros 
do un espíritu a jeno  para su jetar  
estos m ism os órganos a l m ás leve  
im pulso de sus deseos do com unica­
ción ex tra -terren a!

A unque en m uchos iiiteiitoa de 
revelación  sensible de un espíritu, 
la  torpeza y  grosería de los m edios 
desvirtúe ó im pida la prueba, ¿pu e­
de considerarse este hecho como 
fundam ento razonable ni lógico de 
una negación? D e ninguna m anera, 
80 pena de caer en la  necia presun­
ción de atribuir á l a  c a u s a ,la  tor­
peza y  grosería sólo im putables á 
los m edios m enguados ó im perfectos  
que nosotros liém osle ofrecido, Y  
en tanto se tra b a ja  en la  perfección  
y  engrandecim iento de estos m edios, 
es m e jo r  que los detractores del 
Espiritism o científico adviertan , que 
negar la  posibilidad de un m ás allá  
m ás ó m enos extraordinario y  sor­
prendente, es de cerebros apocados  
y  rutinarios, y  que á lo  m ás es justo  
dudar de él hasta que la  razón se 
lo  explique á  la  luz de su criterio ó 
por virtud de pruevas evidentes.

R E G A T Ó .

A ÍÍIY E R S A E IO  D E L AUTO DE FE
FIESTAS ESPIRITISTAS

H a c ía  tiem po que los espiritistas  
catalanes no habían celebrado un 
acto tan im portante com o ol qno 
tuvo lu gar el d ía  8  de los corrientes 
en el “Teatro L ír ic o “ , uno de los

coliseos m ás elegantes del nnm do, y  
e l m ejor do E spaña, propiedad del 
opulento banquero D . M anuel A r -  
nús, que lo cedió gratis atendido el 
objeto  de la  fiesta  qno a llí se ce le ­
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bró ; fineza que nuestros correlig io ­
narios no deben o lv id a r , y a  que  
dado el atavism o ultram ontano tan 
(lo m oda hoy en la  a lta  Sociedad, 
resulta  nn acto de valor cívico in ­
com prensible, el realizado p or el 
S r . A rnús con los espiritistas.

Lástim a grande fnó que por defe  
ron d as m uy ju stificad as, no se di(3 
al acto celebrado e l d ía  8 , toda la  
publicidad é  im portancia debidas, 
resultando de ello  que e l éxito qu e­
dara circunscrito entre los asisten­
tes y  las personas (pie del mismo  
tengan noticia por las reseñas inser­
tas en los periódicos de la  comu  
nión, únicos qne lo presenciaron, 
pues dejó  de invitarse á la  prensa  
lo c a l.

Com o saben nuestros lectores, se 
celeb raba  con un banquete y  sesión  
de propaganda, la  conm em oración  
del 3 8 .°  aniversario del auto de fe  
realizado p or e l Obispo P a la u , en 
loa g lacis de la  cindadela de B arce  
lona el d ía  9  de octubre de 1861 , 
donde fueron quem ados  
del verdugo infinidad de 
piritistas, prim eros introducidos on 
E spaña y  consignados á  Fernández  
C olavida, fundador de esta E E V IS - 
TA DE E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s .

N o  repetirem os la  reseña del auto 
de fe . Bastante conocido es e l hecho  
en sus m enores detalles p or los fo ­
lletos, hojas y  periódicos que del 
m ism o se ocuparon, y  tantas veoos 
se  han reproducido. (1)

L a  C indadela de B arcelon a , aquel 
lu gar m aldito p or tantos iufeiices  
com o perecieran v íctim as del m ás  
feroz y  brutal absolutism o, fn é  r e ­

por mano 
ibros e s -

(1) V éase oTJti A u to  de fe  y  la  Expnsi- 
clóD U niversal de Barcelona^ p n bilcado 
p or  la  B ev lsta  y  el fo lle to  d istrlbn ld o  g ra ­
tis  en e l Teatro L ír ico , e l d ía  de la  fiesta  
que se relata.

generado por las cenizas de los l i ­
bros espiritistas a llí quem ados, y  
h oy el terreno estéril que un día  fué  
teatro do sangrientas ejeenciones, 
so h alla  convertido en frondoso p a r ­
qu e y  deliciosos jardin es qne sirven  
p ara  solaz y  recreo de todos los  
ciudadanos.

Poro la  consagi'acíón necesitaba  
afirm arse con nn hecho grande ó 
im perecedero; así lo  comnnioaron á 
raíz dol suceso los seres del espacio  
en sus coniunicaeiones con los espí­
ritus encarnados, y  la  predicción  
fué cum plida, y  on los terrenos de 
la  C iudadela so levantó espléndida  
y  m ajestuosa la  prim era Exposición  
U n iversal celebrada en E spañ a, que 
fu é  la  adm iración del mundo entero  
y  form ará época gloriosa en los fa s ­
tos de nuestra historia patria .

T  con motivo de aquel gran Cer • 
taraeii tuvo lugar en B arcelon a  el 
P rim er Congreso Internacional E s­
piritista, que asim ism o escribió una 
página notable en los anales del 
E spiritism o ospanol.

V é a se , pues, si debem os gratitud  
al que fu é  inconsciente instrumento  
de la  Providencia p ara  im pulsar la 
divulgación  de la  sacrosanta idea  
espiritista en este país, cuna y  asien ­
to del om inoso yugo teocrático que  
ha retrasado en m ás de uu siglo  
nuestro desarrollo  intelectual. P or  
eso hoy, al dar cuenta del B an q u e­
te y  Sesión celebrados el día 8  en el 
T eatro L ír ic o , solos com o estam os 
al escribir estas líneas en el local 
de nuestra redacción, á altas horas 
de la  noche, con el recogim iento que 
inspira la  soledad, se nos ocurre la 
idea de evocar al espíritu del O bis - 
po P ad re  P alau  y  decirlo : “ H erm a ­
no, los espiritistas no te  querem os  
m a l; bion al contrario, deseam os tu 
progreso ; nos hiciste un buen se rv i-
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cío y  rogam os á D ios to jjcrm ita  
poder seguir trabajando en pro de 
una idea que ha de ser la  única  
tab la  do salvación p ara  esta p e r ­
turbada sociedad que se ve a rro lla ­
da por la  ola de indiferencia, de 
escepticism o y  de aniquilam iento  
m oral que han levantado la s  re li­
giones positivas, incapaces de incul 
car y  lle v a r  á Ja obra v iva  el senti­
miento de la  fraternidad y e l am or 
un iversal. Contem pla tu ob ra , her­
m ano; contém plala y  bendice como  
nosotros los designios de la  P rovi­
dencia; ánimo y  adelante, qu e en 
la  v id a  eterna del espíritu, resu l­
ta  m uy insignificante la página  
de una existencia. A llí  donde te 
encuentres, en e l estado en que te 
halles recibe y  acepta  este pensa­
m iento que te  transm itim os a l hacer 
votos por tu progreso espiritu al. “ 

a  e
L a  fa lta  de espacio nos p riva  de 

reseñar extensam ente, cual fuera  
nuestro deseo y  su im portancia  
requ iere , los actos espiritistas que  
nos ocupan.

E L  BAN Q U ETE

Tom aron parte en e l m ism o 3 8 0  
com ensales, entre ellos cien pobres  
que fueron invitados y  distribuidos 
entre los dem ás concurrentes. L a  
redacción de la  R E V ISTA  ocupó doce 
asientos en una de las m esas late­
ra les . E n la  m esa presidencial to ­
m aron asiento D . Jacinto E steva , 
D .“' A m a lia  D om ingo, D . José C. 
Fernández, D . Ignacio Bendranas, 
el delegado de O apellades y  otros 
cuyos nom bres sentim os no recor­
d ar. Asistieron representantes de 
S a b ad ell, T arrasa , San Martín de 
P roven gáis, M an resa, O apellades, 
B ad alon a , L érid a , G erona, A looy , 
V a le n c ia , T a rrag o n a , B aleares y

otros. N o  hubo brindis, pues inm e­
diatam ente después del banquete dió 
principio la  sesión. E sta se celebró  
en la  sala  de espectáculos, y  e l ban ­
quete on los jardines, siendo am e­
nizado p or una nutrida orquesta.

L A  SESIÓN

A sistió  com o delegado del G ob er­
nador civil, el conocido Inspector  
S r . P eláez, que tantas sim patías  
cuenta entre los barceloneses y  tan  
bien se encuentra cuando se halla  
entre espiritistas. E l loca l se llenó  
á no caber un a lfiler . P a lcos, buta­
c a s , p a ra íso , p a sillo s , escenario, 
una concurrencia de 3 0 0 0  personas- 
aegún m anifestación del adm inistra­
dor del teatro.

Presidió D . Jacinto E steva , y  
hablaron ó leyeron trab ajos los se ­
ñores P alasí, P ascu al (Leonor), L ó ­
pez, P u jo l (Carm en), M artínez, A l -  
dabó (M aría), P ascu al (Eduardo), 
Dom ingo y  Soler rA inalial, y  don 
M iguel V iv e s  que hizo el resum en  
en un inspirado discurso coreado por  
los aplausos de la  concurrencia.

L a  orquesta A rm ad ás. reforzada  
con buenos elem entos p ara  dicha  
fiesta , ejecutó dos notables com po­
siciones.

M ereció plácem es la  Com isión de 
señoras encargadas de distribuir  
rop as entro los "pobres, por el esm e­
ro y  cariño con que éstos fueron  
ataviados. F nó tal vez la  nota más 
sim pática de la fiesta . U n aplauso á 
la  distinguidas señoras D.*^ Teresa  
de I ly á , Presidenta de la Com isión  
y  á la  Secretaria  D.'^ M argarita G a r ­
cía  de O apdevila  por tantas atencio­
nes como prodigaron á los deshere­
dados de la  suei-te que aquel día tu ­
vieron la. dicha de alternar con e llas.
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N uestra  íelicitacióu  m uy sincera  
A La Comisión organizadora, e sp e ­
cialm ente a l S r. E stapá á quien se 
confió la  elección y  arreglo del lo ­
c a l, cuyo com etido llenó de una  
m anera tan brillante.

E l banquete celebrado con tanto 
éxito , puede d ar la  pauta p ara  otros 
que no lo  alcanzarían m enor. A hora  
han asistido .880 com ensales. T r a ­

bajando uu poco para sacar del 
retraim iento á  m uchas fam ilias es­
piritistas bien caracterizadas, cuya 
ausencia notam os ese día, podría­
m os llegar á 1 0 0 0  y  oste m'uuero ya  
es lo  suficientem ente respetable p a ­
ra  qne B arcelona entera se fija ra  
en la  im portancia del elem ento es­
piritista en !a  segunda capital de 
E spaña.

->-K

D B  T O D A S  P A E T E S
P e o p a o a n d a  p r o v e c h o s a .—

E s  do aplaudir el trab ajo  qn e re a li­
zan nuestros herm anos de J a la p a -  
E nríquez (M éxico). Publican m en- 
sualm onte una H oja  R egeneradora, 
qne reparten gratis y  dedican prin ­
cipalm ente á los seres recluidos en 
cárceles y  presidios, cuya regene­
ración confían á las saludables ou- 
señaiizas d e  nuestra doctrina. N o  
contontos con ésto, que y a  os m ucho, 
dan á luz otras h o ja s , com o la  pu­
blicada en Septiem bre últim o, titu­
lad a  “L a  V erd ad  disipa las tinieblas  
del orror“ encam inadas á divulgar  
entre las m asas ol conocim iento del 
espiritism o. D ign a  de superior elo ­
gio es la  conducta de aquellos ab - 
negados herm anos nuestros, que de­
berían tener en todas las partes del 
mundo m uchos im itadores, basta  
conseguir infiltrar en la  gran m asa  
social la  sávía  de la  Nacional y  con­
soladora creencia qu e lle v a  en sí el 
gérm en de la regeneración hum ana.

D . L u i s  C U BB E LO  Y  S U  C L ÍN I­
CA H í d r o -M A G N É T IC A .— L os p e ­
riódicos del U ru gu a y , recibidos ú l­
tim am ente, se ocupan con gran elo ­
gio d é la s  repetidas y  notables cu ra ­
ciones realizadas por nuestro m uy  
estim ado am igo y  coloborador don

L u is  Ourbelo, eu su im portante esta­
blecim iento H idro-m agnéticositnado  
en la  ciudad de M inas. E l  año 1895  el 
S r. O urbelo, hizo una excursión por 
E u rop a  con el ob jeto  de visitar los 
m ás renom brados contros de cu ra­
ción y  estudiar los procedim ientos  
m odernos p ara  im plantarlos en su  
ya acreditada casa. Con tal m otivo  
nos cupo la  honra do a lbergar en 
B arcelon a , durante algunos días, al 
S r . (yurbelo, quien se dignó visitar  
m uchas voces nuestra C línica de la 
Caridad, prestando en la  m ism a v a ­
liosos servicios. Su especial mótodo 
de curación fué tan bien apreciado  
p or los distinguidos facultativos á 
cuyo cargo corría en aquella  fecha  
la  dirección de nuestra Clínica H i-  
dro-niagnética, que en buena parte  
lo  adoptaron aplicándolo desde en­
tonces con brillantes resultados.

E l  S r . C urbelo , adem ás de ex ce ­
lente m ódico, es un gran filántropo, 
así es que los enferm os ven en é l su 
salvación  y  los pobres su pi-oviden- 
cia . U ltim am ente, con m otivo de sn  
fiesta onom ástica, ha distribuido  
bonos de pan, arroz, tocino y  otros 
com estibles entre los pobres do la 
C iudad, quienes, com o nosotros, d e ­
searán a l S r. C urbelo m uchos años 
de v id a , y a  que tan provechosam en­
te sabe em p learla .
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E L  E S P Í R I T U  D E L  L A G O
(Tr a d ic ió n  g a é l ic a )

El crepúsculo tiñe el horizonte 
y duerme el transparente lago aziíl; 
al nuevo día le abre ya la aurora 
el paso entre sus ráfagas de luz.

El señor de los lagos ya le espera; 
y aun del alba no apunta el rosicler, 
la lacustre caverna tenebrosa 
abandona montado en su corcel.

En el bruto alazán de noble estampa 
sobre la tersa superficie va; 
y  en las ondas gentil caracolea 
en derechura á su mansión feudal.

De pronto el viego castillo 
de la cumbre del cerrillo, 
su antiguo esplendor recobra, 
como por mágica obra, 
desde la almena al rastrillo.

Los desplomados sillares 
tornan piedra sobre piedra 
á sus antiguos lugares,
>• desparece la hiedra 
de los salientes alares.

Las mochas torres realzadas 
al atalaya engaritan; 
suenan las picas y espadas, 
y en las terrazas se agitan 
bulliciosas las mesnadas.

Muebles, adornos, tapices, 
hasta los tochos ascienden

como otros días felices, 
y  las mil joyas resplenden 
con irisados matices.

En la suntuosa morada 
el procer p.enetra fiero, 
y su celosa mirada 
vo la bodega colmada 
y rebosante el granero.

Con rápido paso gira 
abriendo puerta tras puerta; 
al ver el orden, respira, 
y  por las ventanas mira 
la verdegueante huerca.

Su frenesí se enardece 
al aclamarle la tropa: 
en el corcel se irgue y crece, 
sobre las ondas galopa 
de nuevo, y desaparece.

Transcurren siglos, y el guerrero-duende 
dia por dia su inspección renueva: 
la blanca Aurora, eternamente joven, 
un punto de su cárcel le liberta.

Y  diz que su fantástico viaje 
tendrá que repetirlo año tras otro 
hasta que el roce de, las aguas gaste 
del alazán las herraduras de oro.
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EL T E M B L O R  DE TIE R R A ,
poema descriptivo y  filosófico, por 
Salvador Selles,— Biblioteca selecta 
de L a  Revelación.— V o l. I I I .  —  A l i ­
cante, 1899.— Precio U N A  peseta.

D ice la  frase valgar qne el poeta  
nace. Y ,  efectivamente, pues si como 
alguien ha dicho y  nosotros creemos: 
la inspiración no es otra cosa que la re-  
lación de wn alma poética con otra más 
poética todavía, el poeta— verdadero  
medinm intuitivo—viene á ser el in ­
termediario de dos mundos: el visible 
y  el invisible. Su misión— tenga ó no 
conciencia de ello— consiste en pro­
yectar lo más pura posible, la  íuz que 
en silenciosas intuiciones, constante­
mente desciende de lo alto, sobre las 
sombras de siniestras dudas, de v a ­
gos temores, y  las vacilantes clarida­
des de generosas aspiraciones, de má­
gicas esperanzas, por entre las cu a ­
les camina con sus hermanos de des­
tierro.

Para llevar á cabo misión tan ele­
vada necesita, no tanto saber v ersifi­
car, como saber sentir las dudas, los 
temores, las aspiraciones, las espe­
ranzas del pueblo en cayo seno v ive ; 
y  cómo saber percibir allá en él fondo  
de su alma las inspiraciones qne á 
disipar sombras y  dilatar claridades 
cual benéfico rocío descienden de con­
tinuo sobre Jas almas. T  esto no se 
aprende en un día n i en una exis­
tencia.

Necesítanse algunas vidas planeta­
rias para identificarse oon el alma 
colectiva de un pueblo, Necesítanse 
no pocas vidas para aprender á per­

cibir oon claridad las lumíneas irra ­
diaciones de la invisible colectividad 
de almas elevadas que pueblan los 
cielos. L a  frase vulgar es exacta y  
profunda: E l poeta nace. Y  nace cuan­
do por sus propios esfuerzos, tras v a ­
rías existencias, ha conseguido fam i­
liarizarse oon las más elevadas m ani­
festaciones de esas dos colectividades 
de almas, entre las cuales lia de ser 
mediador.

Dicho queda con esto que el poeta, 
hasta aquel que atribuye á legenda­
rias musas ó sagrado fuego  las inspi- 
racionesde lo alto, ha de ser pensador. 
Y  claro está qne si es materialista y  
ateo, sus cantos serán imprecaciones 
desesperadas á las alturas; si escépti­
co, su lira  será satírica y  zumbona; 
si creyente, vibrará a ! unísono de su 
credo y  tanto más abundante en espe­
ranzas y  consuelos cuanto más amplio 
sea; pero no tan en absoluto que en 
las liras de vates, lo  mismo materia­
listas, que escépticos y  que creyentes 
no resuenen, por inconscientemente 
menos hermosas notas y  harmonías 
verdaderamente espiritistas patenti­
zando la verdadera naturaleza de la 
inspiración.

D e aquí la superioridad del poeta 
espiritista sobre el profano al E spiri­
tismo. A  éste le basta con ser pensador 
y  ser artista. Aquél comprende que 
además de esto ha de ser sacerdote, 
no de una Iglesia  ni de un Pueblo sino 
de la humanidad entera; sacerdocio 
sublime ese que recoge todos los do­
lores, todas las dudas, todas las mise­
rias y  las hace encarnar en estrofas
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bellísim as para inundarlas de la har­
monía y  luz de los cielos en cantos 
preñados de inefables consuelos, de 
magníficas esperanza y  de espléndi­
das claridades!

Digám oslo m uy alto: si hay en E s­
paña algún vate que haya compren 
dido ese sacerdocio en toda so s a -  
blimidad, ese vate es el nuestro; es, 
Salvador Selles,— Nació p o e ta y  poeta 
de cuerpo entero como suele decirse. 
N o necesitó estudiar el Espiritismo  
porque también nació espiritista. N i­
ño todavía, hacía versos admirables. 
Sin más que leer las primeras páginas 
del L ib e o  d e  l o s  E s p ír it u s  del 
inolvidable A . K ardec adivinó, mejor 
dicho, recordó toda la  doctrina. De  
entonces acá sus poesías no han sido 
más que la encarnación bella, subli­
me, palpitante de nuestros principios. 
Su popularidad no encuentra más 
obstáculos que su misma modestia. 
H ará tres lustros que en un A lbum  
coleccionó uno de nuestros hermanos 
más de iO poesías suyas. Súpolo éi y  
encarecióle que no las sacara á luz de 
ningún modo. E l mismo libro que nos 
ocupa constituye nn triunfo del joven  
y  celoso D irector de L a Revelación, 
sobre es.a modestia exagerada.

Triunfo que seguramente han de 
celebrar cuantos lean la  obra, comul­
guen ó no en nuestras aras; porque, 
aun los más distanciados de nuestros 
principios habrán de reconocer, con el 
autor de L os gritos del combate, que 
Sellés «aporta al campo de la  poesía 
un estudio nuevo y  superior á cuanto 
86 cultiva en él..»

E l libro es de aquellos que no so 
leen si no se estudian, y  cuanto más 
detenidamente se estudian más y  me­
jores cosas en él se hallan.

A nalizar las múltiples bellezas de

forma y  de concepto que esmaltan el 
libro, requeriría un tomo de mucho 
más volumen que el analizado 

Sólo diremos que los cantos Vos de 
las alturas y  La plegaria de los ánge­
les y  L a Visión de D ios con ser tan 
bellos é inspirados, los que les prece­
den en nuestro concepto no sólo les 
superan, sino qne superan á los más 
hermosos cantos de los vates de nues­
tros días.

Si ya la primera mitad constituiría 
por sí sola un hermoso poema, de tan 
altos vuelos como sublime inspiración; 
la segunda no tiene rival ni parecido 
en ninguna literatura, por lo mismo 
que ha dicho Núñez de A rce : porque 
es la encarnación del mcevo sentido, 
el espiritista, superior á cuanto en 
poesía hase cultivado hasta hoy.

Felicitam os cordial y  entiisiasta- 
niente al poeta

D e la valía de su obra es prueba 
elocuente la cariñosa acogida que lo 
mismo que en España, en Francia y 
en Am érica se le ha-hecho.

Su trascendencia solamente el por­
venir podrá aquilatarla..

Para terminar; cónstanos que se 
gestiona de nuestro caro vate y  cola­
borador, autorización para publicar 
formando un tomo sus poesías dise­
minadas por nuestras Kevistas con 
algunas que inéditas conserva. P ero ... 
lo de siempre, la  modestia excesiva y  
tenaz del autor se opone á ello.

Proponemos, si no accede á tan jus­
tísimos deseos, cerrarle las columnas 
de nuestras publicaciones, hasta ven­
cer tamaña obstinación. Doloroso luí 
do som os, pero más lo es todavía que 
quien tan espléndida luz posee, pre­
tenda mantenerla bajo el celemín.

V enga pues el nuevo libro y  venga 
pronto. •••

E l próximo mes do noviembre reanudará sus trabajos el «G rupo  
Barcelonés de Investigaciones Psíquicas» celebrando sus sesioues en la 
redacción de la R e v i s t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s  todos los jueves 
á las 9 y  media de la  noche.
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“H e  aquí, señores, cómo viene lioy 
publicam ente á desp ojarse  unte vos­
otros y  e l m undo, el hom bro que 
ayer fue m aterialista y  ateo y  Jioy 
bebe á torrentes el agua v iv a  que 
brota de la  fuente del Espiritism o, 
ciencia filosófica , doctrinal y  ra c io ­
nal solución de los p ara  m í antes 
iiisolublos problem as de nltra-tnin- 
b a , y  m atem ática dem ostración de la  
existencia de D ios, do la inm ortali 
dad del a lm a y de los futuros desti 
nos dol hom bre, del hom bre grano  
de p olvo en la  tierra y  una chispa, 
un rayo de luz no m ás, do la inteli­
gencia divina, que por los siglos de 
los siglos g lorificará  á su Señor on 
la  inm ensidad de sus m undos que 
gravitan  sobre nuestras cabezas, que 
giran b a jo  nuestros p iés y  que todos 
juntos coustituyen la  Creación U n i­
v e r s a l .”

A sí se expresaba en el centro 
'•La P az - do A l coy ol 2 5  do D ic ie m ­
bre de 1888 , en n a  discurso leído  
intitulado -P rofesión  de f e - ,  nues­
tro distinguido amigo y  correlig io ­
nario el convencido espiritista y  
procurador do loa tribunales D . L á ­
zaro M ascaroll G ironés, que á la  
edad de 5 3  años, desencarnó en su 
referido pueblo natal de A loo y  el 21 
deSeptiem breiiltiino ,después de una 
b reve enferm edad de pecho.

M ilitó el S r . M ascarell en las filas  
espiritistas desde e l 2 9  de E nero de 
1 8 8 9 , á raíz  de una com unicación  
espontánea con el espíritu del que  
fué su padre on su últim a existen ­
cia  y  cuya identidad tuvo m uy buoii 
cuidado de procurarse, y  desde on- 
tonces ha dedicado á la  propaganda  
de nuestros ideales, porque el deber  
se lo  dem andaba y  el sentimiento y  
la  convicción so lo im ponían, todas 
las fuerzas de su espíritu . Y  los 
propagó y  defendió de tal m anera  
qne, sin esconder e l rostro, sin v a ­
cilaciones ni tem ores, estuvo siem ­
p re  on la  lucha, siem pre trem olando  
la  enseña de su fe , y  á la  voz a se s­
tando rudísim os golp es contra la 
religión positivista y  ol fanatism o  
religioso.

D e cóm o com batió al dogm a c a ­
tólico, b a jo  el psondóuiino de Un 
R eófito , dan idea bien exacta  la  
contestación entregada on sus pro­
p ias m anos por una com isión al c a ­
nónigo S r . M anterola, el cual dojó  
en suspenso, tan pronto leyó la  in ­
dicada contestación, las conferen­
cias que contra ol Espiritism o había  
em prendido desde ol pi'ilpito de una  
de las iglesias de A lc o y , y  el folleto  
titulado Juicio crítico del Culto  
externo católico ” , con motivo del 
cuarto centenario de la  Santísim a

« i . . .
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F a z  de A lican te , por la  cual ce le ­
braron una función de desagravio  
loe católicos do dicha capital.

• L a  m uerte de Satanás en las l la ­
nuras de la  razón-’ , -C hiflad u ras  
católicas ó e l pecado original y  el 
dogm a de la  In m a c u la d a -, y  otros 
artículos por ol estilo, valiéronle ai 
señor M ascarell, en los años 1892  
y  9 3 , una pertinaz y  terrible p erse­
cución por parte de los fariseos de 
Cristo y  do los obispos con levita, 
hasta e l estrem o de d ejarle  en la  
m ayor m iseria y  con una num erosa  
fa m ilia  á que atender, pues por m e ­
dios infam es lo quitaron e l trabajo  
con que contaba p ara  poder sobre  

, llevar las prim eras necesidades de  
la  vida . Pero todo esto no hizo r e ­
troceder n i una pulgada de terreno  
á nuestro correligionario S r. M as­
ca re ll, sino antes al contrario, dedi­
cóse con m ás ahinco, con m ás em ­
peño, si cabe, á  com batir la  h ipo­
cresía encubierta b a jo  la  m áscara  
de la  religión.

P asó  la  torm enta, d espejóse la  
atm ósfera y  y a  nadie volv ió  á m o­
lestar al invencible S r. M ascarell en 
sus p ara  é l sagrados idéalos.

P or otra parte , reciente está la

cam paña sostenida contra los teóso­
fos, en sus artículos «•Estudios teo- 
sófico-espiritas-’ , insertos en L a  
R evelación  de A licante.

Y  como epílogo de sus luchas con 
ira  la  reacción, escribió en e l co­
rriente año varios artículos, entre 
ellos e l titulado *.Alcoy on A frica--, 
escrito á raíz de haber sido inhum a­
nam ente m artirizado, por sus creen­
cias espiritistas, en e l H osp ital civil 
de A lc o y , uno de nuestros hermanos 
que pasó á m ejor vida a l separarle  
de su cam a y  trasladarle á otra  
aislada de los dem ás enferm os.

E l entierro de nuestro correligio ­
nario S r . M ascarell, fnó puram ente  
civ il, y  á dicho acto asistió numerosa  
concurrencia de espiritistas, lib re­
pensadores y  dem ás elem entos lib e ­
ra les de la  fa b ril C iudad, en prueba  
de las m uchas sim patías que gozó cu 
esta existencia el hermano cuyo e s ­
píritu acaba do volar á los espacios.

R eciba su fam ilia , con m otivo do 
tan triste separación, el sentimiento  
de nuestra condolencia, y  e l espíri­
tu de nuestro am igo y  lierm ano la  
oración que elevam os p or su p r o ­
greso espiritual.

ColJ. el presente inímero remitimos á los suscríptores de fuera 
do Barcelona ol folleto publicado con motivo del banquete v  se­
sión celebrado el día 8 para conmemorar el Auto de fú  de libros 
espiritistas de qne damos cuenta en otro lugar. A  los suscripto- 
res de la capital no se les reparte, porque suponemos ya lo habrán 
obtenido dada la profusión con qne se distribuyó, y, además, por 
que disi)ouiendo solo de 500 ejemplares no alcanza el número 
para todos. Si álgaioii, en una ú otra forma de reparto, no lo 
hubiese recibido, puede recojerlo en nuestra Administración.

Ayuntamiento de Madrid
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E l Cua­
derno 4 .°  
de la  B i­
blioteca

Espiritista correspondiente áeste mes, 
contiene los pliegos 4 y  5  de Historia  
Critica del Gnosticismo, el 4 .°  de E l  
Infierno 6 la Barquera del Júcar  y  el 
5.® de Una Excursión p or  el Infinito.

E n el próximo cuaderno irá el p ri­
m er pliego de la interesante obra del 
Sr, Vizconde de Torres Solauot, titu­
lada «L a  M édium  de las F lores».

Sin perjuicio de lo que acuerde el 
«Centro Barcelonés de Estudios P si­
cológicos» respecto á la concurrencia 
de delegados al próximo Congreso 
Espiritista de P arís, la  R e v i s t a  d e  
E s t u d io s  P sic o l ó g ic o s  ba dispuesto 
designar un delegado especial qne en 
aquel acto la  represente.

Si sns ocupaciones y  estado de salud 
se lo permiten, desempeñará dicha 
comisión nuestro respetable am igo, 
ilustrado colaborador y  antiguo pro- 

,pagandi8tk D r. H uelbes-Tem prado.
Im porta mucho que nuestros her­

manos envíen adhesiones para el Con- 
greso/dirigiéndolas á los periódicos 
de nuestra Comunión, ó á los Centros 
reconocidos, quienes cuidarán de tra­
mitarlas en la form a que m ejor pro­
ceda.

Sabemos que el «Centro Barcelonés» 
está ocupándose activamente de tan 
importante asunto, y  que nombrará 
una «Comisión Ejecutiva» que enca­
minará sus trabajos á lograr una 
acción común.

Téngase en cuenta que fué España 
la  nación en donde se celebró el «P ri­
mer Congreso Internacional E sp iri­
tista», y  este solo hecho nos obliga do­
blemente á realizar un esfuerzo para 
que en el de 1900 los espiritistas espa­
ñolee estén en París digna y  numero­
samente representados.

D eb em os a d v e rtir  á  nu estros sus* 
criptores que la R e v is t a  d e  E s t u d io s  
P aicoLÓGioos 86 pu b líca  actualm ente  
dentro de la  ú ltim a  decena d e cada  
m es. A l  hacer esta  adverten cia  paTa^^, 
conocim iento de todos, agrad ecem os ú 
los abonados e l interés que dem ues­
tran por nuestros tra b ajo s, el cu al se 
ev id en cia  con el g ra n  nú m ero de r e ­
clam acion es que todos los m eses r e c i­
b im os después del d ía  20 . fecha en la  
qne antigu am en te se h acía  la  ex p e d i­
ción d e ! periódico.

Nuestros hermanos de M álaga han 
empeñado una polémica sobre E apl- 
ritismo con el periódico «L a  Unión 
M ercantil» de dicha ciudad, qne es­
peramos será beneficiosa para la p ro­
paganda de la  racional doctrina. Para  
informar m ejor á la opinión, nos 
anuncian van á reim prim ir y  distri­
buir profusamente nuestra H oja de 
Propaganda n .° 23  que contiene las 
Opiniones notables del elemento inte- 
lectnal del mundo entero acerca el 
Espiritism o. E n todas partes donde 
éste se lia puesto á. discusión, lia 
triunfado siem pre. Tam bién en M ála ­
ga  triunfará y  arraigará.

Nuestro aplauso á aquellos her­
manos.

6 a p .  <i« P ,  O R T f f O A ,  A rlb A O , 15 -H a rev Ion A
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